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Sinopsis

			Buscar la simplicidad puede llevarnos a una paradoja: desear algo sencillo y fácil de usar, y que al mismo tiempo sea capaz de realizar todas aquellas tareas complejas que necesitamos que haga.

			En este libro, John Maeda proporciona la clave: diez leyes que equilibran la simplicidad y la complejidad no solo en los negocios, la tecnología y el diseño, sino también aplicables a todos los ámbitos de la vida. Escrito con los mismos principios que postula, el autor nos invita de una manera amena y provocativa a ir a lo esencial, a lo simple, y desde allí, construir un mundo con más sentido, aceptando incluso que hay cosas que no se pueden simplificar.

			
autor

			John Maeda (Seattle, 1966) es un diseñador gráfico, artista y científico de la computación reconocido por su enfoque pionero en la intersección entre arte, diseño y tecnología. Formado en el mit y en la Universidad de Tsukuba, fue discípulo de Paul Rand y Muriel Cooper. Dirigió en el mit Media Lab el grupo Aesthetics + Computation y ha presidido la Rhode Island School of Design, además de ocupar otros cargos de liderazgo e innovación en empresas tecnológicas.

			Cuenta con exposiciones en museos internacionales y numerosos premios de diseño. Actualmente, es una figura de referencia en el diseño contemporáneo y la relación entre creatividad e inteligencia artificial. Se ha hecho conocido por su orientación hacia la simplicidad como valor.
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			simplicidad = equilibrio

			La tecnología ha llenado nuestras vidas hasta tal punto que nos hemos «atiborrado»

			Observé el proceso por el que mis hijas consiguieron, radiantes, sus primeras cuentas de correo electrónico. Comenzó poco a poco, como un goteo de correos electrónicos entre ellas. Fue creciendo como una ligera llovizna a medida que sus amigas se unían al flujo de comunicación. Hoy por hoy es un torrente de mensajes, tarjetas electrónicas y enlaces el que les inunda cada día.

			Suelo pedirles que se resistan a la tentación de comprobar su correo electrónico a lo largo del día. Les digo que cuando sean mayores tendrán muchas ocasiones de navegar en ese océano de información. «¡No os acerquéis!», les advertía, porque incluso yo, como tecnólogo de altos vuelos, tengo dificultades para mantenerme a flote. Sé que no soy el único que tiene este sentimiento de ahogo constante; somos muchos los que entablamos con regularidad (o no) centenares de conversaciones diarias por correo electrónico. Sin embargo, me siento responsable en cierta medida.

			Los gráficos dinámicos, fruto de mis primeros experimentos artísticos con el ordenador, son ahora habituales en los sitios web. Ya saben a qué me refiero; todas esas imágenes que revolotean en la pantalla del ordenador mientras el usuario trata de concentrarse son cosa mía. Soy responsable, en parte, del flujo inagotable de «distracciones visuales» que iluminan el paisaje de la información. Lo lamento, y durante largo tiempo he deseado hacer algo al respecto.

			Alcanzar la simplicidad en la era digital se convirtió en una cruzada personal y en el objetivo de mi investigación en el mit (Instituto de Tecnología de Massachussets), en donde he tenido la oportunidad de experimentar en los campos del diseño, la tecnología y los negocios, como educador y como usuario. Ya en mis primeras cavilaciones realicé una sencilla observación acerca de las letras «m», «i» y «t», siglas por las que es conocida mi universidad. Estas letras se encuentran en una secuencia natural en la palabra simplicity («simplicidad», en inglés). De hecho, lo mismo se puede decir de la palabra complexity («complejidad»). Dado que la «t» en m-i-t significa «tecnología», que es la causa de que muchos nos sintamos abrumados hoy en día, me sentí doblemente responsable de que alguien, en el mit, tomase la decisión de liderar el proceso para corregir la situación. 

			En 2004 fundé el Consorcio de la simplicidad del mit en el Laboratorio de Medios, compuesto por unas diez empresas, entre las que se encuentran aarp, Lego, Toshiba y Time. Nuestro cometido consiste en definir el valor de la simplicidad en la comunicación, la sanidad y el ocio. Juntos diseñamos y creamos prototipos de sistemas y tecnologías que señalan que la clave del éxito en el mercado pasa por la simplicidad de los productos. En el momento de la publicación de este libro, un novedoso producto para publicar en red las fotografías digitales, desarrollado en colaboración con Samsung, servirá como punto de información comercial para probar la validez de la postura del Consorcio acerca de la simplicidad. Cuando la blogosfera comenzó a emerger, decidí crear un blog para plasmar la evolución de mis pensamientos acerca de la simplicidad. Me dispongo a encontrar un conjunto de «leyes» de la simplicidad, marcándome dieciséis principios como objetivo. Como la mayoría de los blogs, ha sido un lugar en el que he compartido pensamientos inéditos que representan mis opiniones personales acerca de un tema que me apasiona. Y aunque el tema del blog fuese abordado en las líneas relativas al diseño, la tecnología y los negocios, descubrí que reaccionaban al tema que lo sustentaba todo: mi lucha por comprender el sentido de la vida desde mi condición de tecnólogo humanista.

			Durante mi viaje, he descubierto cuán complejo puede llegar a ser un tema como la simplicidad, y no pretendo haber resuelto el enigma. Después de mi conversación con un viejo profesor de lengua del mit de 85 años que había dedicado toda su vida a trabajar en el mismo problema, conseguí la inspiración para luchar con el enigma durante muchos años. Mi blog me enseñó que no hay dieciséis leyes, sino que se limitan a las diez que se describen en este libro. Al igual que todas las leyes hechas por el hombre, no existen en sentido absoluto, no es un pecado infringirlas. Aunque pueden resultar útiles en la medida en que buscan la simplicidad (y el equilibrio) a través del diseño, la tecnología, los negocios y la vida.

			la simplicidad y el mercado

			Las promesas de simplicidad abundan en el mercado. Citibank tiene una tarjeta de crédito inspirada en la «simplicidad», Ford ha «simplificado sus precios» y Lexmark promete «eliminar complicaciones» al consumidor. Esta infinidad de llamadas a la simplicidad han creado una tendencia que ha resultado inevitable, dada la estructura del sector tecnológico, que se caracteriza por vender siempre lo mismo, aunque «nuevo y mejorado», y donde a menudo «mejorado» significa, simplemente, más. Imaginemos un mundo en el que las compañías de software hubieran simplificado sus programas equipándolos cada año con un 10 % menos de características a un importe un 10 % superior debido al coste de la simplificación. Para el consumidor, obtener menos y pagar más parece contradecir los principios razonables de la economía. Proponga a un niño compartir una galleta. ¿Qué mitad de la galleta querrá el niño?

			A pesar de la lógica de la demanda, «la simplicidad vende», según defendió en 2006 David Pogue, columnista del New York Times, en una presentación durante la Conferencia anual sobre Tecnología, Diseño y Entretenimiento (ted, por sus siglas en inglés) en Monterrey. El indiscutible éxito comercial del iPod de Apple, un aparato con menos funciones y más caro que otros reproductores digitales de música, es un ejemplo clave para sostener esta tendencia. Otro ejemplo lo constituye la engañosa interfaz de Google, un poderoso motor de búsqueda que ha acabado acuñando el término «googlear» para denominar la «búsqueda en la web» a causa de su popularidad. La gente no se limita a comprar, también quiere diseños que sean capaces de simplificar sus vidas. En un futuro próximo, las tecnologías complejas seguirán invadiendo nuestros hogares y nuestros lugares de trabajo, de manera que la simplicidad se va a convertir en un sector en crecimiento.

			La simplicidad es una cualidad que, además de suscitar una lealtad apasionada por el diseño de un producto, se ha convertido en una herramienta estratégica para que los negocios afronten sus propias complejidades intrínsecas. El conglomerado holandés Philips encabeza el sector con su entrega total para alcanzar «sensatez y simplicidad». En 2002 fui invitado por Andrea Ragnetti, miembro del Consejo de Dirección, a unirme al Comité Asesor para la Simplicidad (cas) de Philips. En un principio pensé que la «sensatez y la simplicidad» no eran sino un esfuerzo por afianzar la imagen de la marca, pero fue durante la primera reunión del cas en Ámsterdam, en compañía de Ragnetti y del presidente de su Consejo de Administración, Gerard Kleisterlee, cuando fui consciente de la trascendencia de su ambición. Philips no solo pretende reorganizar sus líneas de producción, sino también todos sus hábitos en torno a la simplicidad. Cada vez que explico esta historia a los dirigentes del sector, la respuesta que obtengo es que Philips no está solo buscando reducir las complejidades de sus negocios. Con ello ha abierto la veda para hacer avanzar la economía de manera más sencilla y eficaz.

			¿a quién va dirigido este libro?

			Como artista, quisiera decir que he escrito este libro para mí mismo por la misma razón por la que se escala una montaña, porque está ahí. Pero la verdad es que lo he escrito como respuesta a las numerosas voces de aliento que he recibido, por correo electrónico o en persona, por parte de gente deseosa de entender mejor lo que es la simplicidad. Me lo han dicho bioquímicos, ingenieros de producción, artistas digitales, amas de casa, empresarios tecnológicos, responsables de la construcción de carreteras, escritores de ficción, agentes inmobiliarios y oficinistas, y el interés parece ir en aumento. Tanto apoyo siempre desanima, pues hay hasta quien se preocupa por las connotaciones negativas de la simplicidad, que pueden conducir a un mundo simplista y «atontado». Usted podrá ver en la última parte de este libro que otorgo una importancia relativa a la complejidad y a la simplicidad como rivales necesarios entre sí. De este modo, me doy cuenta de que la idea de erradicar la complejidad de la Tierra parece ser el camino más corto para alcanzar la simplicidad, y puede que no sea esto lo que realmente deseamos.

			En un principio, ideé este libro como una especie de Manual de la Simplicidad, para dar a los lectores una idea de los fundamentos de la simplicidad en lo referente al diseño, la tecnología, los negocios y la vida. Pero luego he comprobado que el estudio de los fundamentos puede llevarme hasta que cumpla 85 años, como mi amigo profesor, por lo que de momento bastará con el esbozo que tiene usted en sus manos. De igual modo, mientras realizaba mis estudios de posgrado averigüé que la mayoría de los libros referentes a la innovación y a los negocios han sido publicados por una autoridad individual. Muchos acontecimientos edificantes me han tranquilizado a lo largo de mi vida, por otro lado extremadamente afortunada, por lo que he querido buscar algo que sea más sentimental que un libro dedicado específicamente a la tecnología o al mercado de los negocios.

			Mis amigos de mit Press han estado a favor de un enfoque más suave y más creativo sobre el creciente ruedo de la simplicidad; este es el primer paso en esta serie. Los aspectos del precio y el diseño de estos libros han sido cuidadosamente dirigidos a los lectores críticos que buscan algo nuevo y diferente. En el corazón de esta serie hay un enfoque del negocio de la tecnología basado en el conocimiento de un experto en el diseño que además posee una pizca de curiosidad acerca de la vida. Sea usted bienvenido a esta experiencia creativa.

			¿cómo utilizar este libro?

			Las diez Leyes resumidas a lo largo de este libro son generalmente independientes las unas de las otras, y pueden ser utilizadas de manera conjunta o de forma individual. Trataremos primero los tres condimentos de la simplicidad, representados respectivamente por las series sucesivas de tres Leyes (1 a 3, 4 a 6 y 7 a 9) que corresponden, a su vez, a los estados de la simplicidad en un grado creciente de complejidad: básica, intermedia y profunda. De los tres grupos, la simplicidad básica (1 a 3) se aplica inmediatamente a la reflexión acerca del diseño de un producto o la disposición de su sala de estar. La simplicidad intermedia (4 a 6) tiene un significado más sutil, mientras que la simplicidad profunda (7 a 9) se aventura en reflexiones que todavía necesitan madurar. Para no perder el tiempo (con arreglo a lo que dicta la tercera Ley, la del tiempo), sugiero comenzar por la simplicidad básica (1 a 3) y pasar a continuación a la décima Ley, la única, que resume la totalidad.

			Cada sección se compone de un conjunto de microensayos que se agrupan en torno a un tema principal. Raramente ofrezco respuestas; en cambio, planteo muchas preguntas, igual que usted. Cada una de las leyes se inicia con un icono diseñado por mí que representa los conceptos básicos que me dispongo a desarrollar. Las imágenes no son una explicación literal de los contenidos, pero pueden ayudar a valorar mejor cada una de las Leyes. Mi página web asociada, lawsofsimplicity.com, ofrece contenidos que puede usted descargar para motivarse, por ejemplo, diseños artísticos de fondos de escritorio.

			Además de las diez Leyes, propongo también tres Claves para alcanzar la simplicidad en el ámbito de la tecnología. Considérelas como zonas donde invertir recursos de i+d o, sencillamente, para ojearlas. El modo en que estas Claves y las Leyes se conectan con la valoración del mercado se ha convertido en mi nuevo pasatiempo. Esos experimentos, así como otras predicciones acerca de las tendencias de la simplificación de la tecnología, también pueden ser observados gratuitamente en lawsofsimplicity.com.

			He fijado un número breve de páginas, de acuerdo con la tercera Ley relativa al ahorro de tiempo, por la que siento un especial afecto. De este modo, se puede leer el libro en su totalidad durante la pausa del almuerzo o durante un vuelo corto en avión. Por favor, no se sienta por ello obligado a precipitarse para terminar el libro. Cuando, con todo mi ardor juvenil, empecé a reflexionar sobre la simplicidad, me di cuenta de que nuestro mundo estaba siendo destruido por la complejidad, y que había que detenerla. Posteriormente, en una conferencia en la que intervine como orador, un artista de 73 años se acercó a mí y me dijo: «Esté tranquilo, el mundo siempre ha estado desmoronándose». Seguramente tiene razón, así que siga este consejo y trate de relajarse mientras lee este libro, si puede.

			agradecimientos

			Quisiera agradecer a Ellen Faran y a Robert Prior, del mit Press, el hecho de apadrinar la publicación de este libro a un ritmo sin igual. Ambos se sintieron implicados de inmediato, desde el principio, por el acierto de la elección de la simplicidad como concepto procedente del mit. Dado el apoyo que he recibido por parte del mit Press, sé que su entusiasmo ha sido tan contagioso, que una tarea que normalmente es compleja ha sido realizada de manera mucho más simple. Por supuesto, no podría haber esperado otra cosa. ;–)

			Este libro bebe de muchas fuentes de inspiración, y la mayoría saltan a la vista a lo largo de la explicación de las leyes. No me tomo la inspiración a la ligera; como indica la cuarta Ley, la del aprendizaje, esta se ha instalado en medio de mi cerebro. Sigo buscando inspiración en mis brillantes estudiantes graduados, en mis laboriosos alumnos, en los admirables empleados y en mis incomparables colegas del mit, en especial del Laboratorio de Medios.

			Mis textos han sido trabajados y simplificados por la prodigiosa mente literaria de Jessie Scanlon. Conozco a Jessie desde su época en Wired Magazine y siempre recurro a ella para obtener la información más reciente acerca de las tendencias más actuales en el ámbito del diseño. Jessie ha sido mi maestra literaria a lo largo de este proceso, y le estoy muy agradecido por su tiempo y por su paciencia.

			Una meticulosa revisión final ha sido realizada por mis alumnos Burak Arikan, Annie Ding, Brent Fitzgerald, Amber Frid-Jimenez, Kelly Norton y Danny Shen. ¡Gracias, chicos!

			Por último, quiero dar las gracias a mi esposa Kris y a nuestras hijas por hacer que mi vida sea maravillosamente compleja e infinitamente simple al mismo tiempo.

			diez leyes

				1	reducir: La manera más sencilla de alcanzar la simplicidad es mediante la reducción razonada.

				2	organizar: La organización permite que un sistema complejo parezca más sencillo.

				3	tiempo: El ahorro de tiempo simplifica las cosas.

				4	aprendizaje: El conocimiento lo simplifica todo.

				5	diferencias: La simplicidad y la complejidad se necesitan entre sí.

				6	contexto: Lo que se encuentra en el límite de la simplicidad también es relevante.

			

				7	emoción: Es preferible que haya más emociones a que haya menos.

				8	confianza: Confiamos en la simplicidad.

				9	fracaso: En algunos casos nunca es posible alcanzar la simplicidad.

				10	la única: La simplicidad consiste en sustraer lo que es obvio y añadir lo específico.

			tres claves

				1	lejos: Más aparenta ser menos simplemente alejándose, alejándose mucho.

				2	abrir: La apertura simplifica la complejidad.

				3	energía: Utiliza menos, gana más.
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